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Curso de preparación para la Primera Comunión
29na. lección 
Andanzas y Enseñanzas (I)
Durante los tres años de su vida pública, la existencia de Jesús fue una continua aventura.


En esa aventura lo acompañaban su Estado Mayor, que eran los Doces Apóstoles, y muchos otros que lo seguían a rato, llamados discípulos. Unas pocas mujeres, parientas de alguno de ellos, cocinaban para todos, remedaban la ropa y se encargaban de que las cosas estuvieran dispuestas cuando acampaban por ahí.


Judas Iscariote tenía a su cargo las financias del grupo. Pero, hacia el final de aquellas andanzas, se fue apagando su fe en Jesús y empezó a meter la mano en la lata. Robando parte del poco dinero que recibían.


Era una vida llena de atractivos, aunque dura y sacrificada. Lo más próximos se retiraban de vez en cuando y conversaban largamente con Jesús, que así los iba preparando para difundir sus palabras por todo el mundo conocido establecer la Iglesia. Recorriendo Palestina de una punta a la otra, incursionando más allá de sus fronteras. Cruzaron en todos los sentidos el Lago de Genezaret. Muchas noches dormían al raso, a la luz de las estrellas. Caminaban por senderos polvorientos, al rayo del sol, entraban a los pueblos en busca de provisiones, acompañaban al Señor cuando enseñaba bajo los pórticos del Templo de Jerusalén, trepaban montañas, atravesaban llanuras, desiertos.


Y Jesús, incansable, difundía la Buena Nueva, instruyendo a muchedumbres sobre el Reino de los Cielos y sanando a los enfermos que venían de todas partes.


Hemos hablado de los amigos de Jesús. Pero pronto tuvo también enemigos. Esos enemigos eran, en primer lugar, los fariseos, escribas y ancianos del pueblo. Sobre todos los fariseos. Es hora de hablar de ellos.

Los fariseos tenían mucha manija en Israel. Formaban una camarilla de gente dura, conocedora de las escrituras y defensora de las tradiciones del pueblo judío. Nada malo hasta aquí. Pero ocurre que eran unos grandísimos hipócritas y unos orgullosos de lo que no hay. Habían agregado a la Ley de Dios unos mandatos formalistas y fastidiosos, olvidándose de lo principal  que contenía, que era amar al Altísimo con todo el corazón y ser justo con los demás. Para sostener el Templo pagaban un impuesto por los ajises que cultivaban en sus huertas y, al mismo tiempo, podían quedarse con la herencia de una viuda pobre y después dormir tan tranquilos. 

Odiaban a Jesús porque este sacudió el andamiaje que sustentaba su prestigio y puso al descubierto sus falluterías. Hasta los llamó “raza de víboras y sepulcros blanqueados”.


De modo que declararon la guerra al Señor y más adelante se propusieron matarlo.


Jesús estaba sentado en la falda de un cerro y la gente lo rodeaba. Las piedras formaban una especie de tribuna, como las que hay en la cancha de rugby. No digo las de fútbol porque estas son más grandes. Todos estaban pendientes de las palabras del maestro. A los que alcanzaban a oírlo bien, los discípulos les iban repitiendo el sermón pausadamente. El murmullo se elevaba en el silencio de las sierras, quebrado apenas por el canto de algún pájaro y unos ladridos que se oían a lo lejos, donde varios pastores rondaban sus ovejas.


Decía Jesús:


-Felices los pobres de espíritu, porque de ellos será eo  Reino de los Cielos.


-Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán satisfechos.


-Felices los que lloran, porque se van a reír a carcajadas.


-Felices los mansos, porque poseerán la tierra.


-Felices los compasivos, porque tendrán compasión de ellos.


-Felices los limpios de corazón, porque verán a Dios.


-Felices los perseguidos injustamente, porque alcanzaran el cielo.


Aquello ponía patas para arriba a mucho conceptos arraigado en los judíos, que creían que la protección de Dios se manifiesta en la riqueza, en la fuerza, en ser considerado y tenido en más. Y mientras la gente buena y humilde sintió una gran alegría al enterarse de ese nuevo mensaje que reconfortaba a quienes sufrían, no les gusto ni medio a los fariseos, los escribas y los figurines de la sociedad entonces.
Según sabemos, los patios del templo de Jerusalén estaban llenos de mercachifles, que vendían animales; por los sacrificios cambiaban monedas. Allí se regateaban a gritos y los balidos de las ovejas se mezclaban con los mugidos de las vacas que, de yapa, ensuciaban el lugar, agregando el olor de la bosta al de las multitudes, ya que en esa época la gente no se bañaba seguido.

Cierto día , se canso de ver tal espetáculo. Junto unas cuantas cuerdas, haciendo con ellas un arreador. Y atropello por en medio de los puestos de aquellos mercachifles, volteando las mesas de los corredores de cambio, desparramando la hacienda y cruzando a lonjazos el lomo de cambistas y vendedores, gritándoles:


-¡La casa de mi Padre es de oración y ustedes la han convertido en una cueva de ladrones!


El desbande fue general.

Verdades del Compendio (nn. 252 a 264)

EL SACRAMENTO DEL BAUTISMO

 

- Nombres: El primer sacramento de la iniciación recibe, ante todo, el nombre de Bautismo, 

(bautizar significa «sumergir» en el agua); 


quien recibe el Bautismo es sumergido en la muerte de Cristo y resucita con Él.

También «baño de regeneración y renovación en el Espíritu Santo» e


«iluminación», porque el bautizado se convierte en «hijo de la luz».
- Prefiguraciones en la Antigua Alianza: 


el agua, fuente de vida y de muerte;


el arca de Noé, que salva por medio del agua; 


el paso del Mar Rojo, que libera al pueblo de Israel de la esclavitud de Egipto; 


el paso del Jordán, que hace entrar a Israel en la tierra prometida, imagen de la vida eterna.

- Estas prefiguraciones del Bautismo las cumple Jesucristo, 


el cual, al comienzo de su vida pública, se hace bautizar por Juan Bautista en el Jordán; 


levantado en la Cruz, de su costado abierto brotan sangre y agua.


y después de su Resurrección confía a los Apóstoles esta misión: 

«Id y haced discípulos de todos los pueblos, bautizándolos

en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo» (Mt 28, 19).

-  Desde el día de Pentecostés, la Iglesia administra el Bautismo al que cree en Jesucristo.

- El rito esencial del Bautismo consiste en sumergir en el agua al candidato o


derramar agua sobre su cabeza,


mientras se invoca el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

- Puede recibir el Bautismo cualquier persona que no esté aún bautizada.

- La Iglesia bautiza a los niños pues nacen con el pecado original.
- A todo aquel que va a ser bautizado se le exige la profesión de fe,


expresada personalmente, en el caso del adulto, 


o por medio de sus padres y de la Iglesia, en el caso del niño. 

- El padrino o la madrina y toda la comunidad eclesial tienen también una parte 


de responsabilidad en la preparación al Bautismo (catecumenado), 


así como en el desarrollo de la fe y de la gracia bautismal.

- Los ministros ordinarios del Bautismo son:


el obispo y el presbítero: en la Iglesia latina, también el diácono. 

- En caso de necesidad, cualquiera puede bautizar,


siempre que tenga la intención de hacer lo que hace la Iglesia. 

- Derramará agua sobre la cabeza del candidato y pronuncia la fórmula trinitaria bautismal: 


«Yo te bautizo en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo».

- El Bautismo es necesario para la salvación de todos aquellos 

a quienes el Evangelio ha sido anunciado y 

han tenido la posibilidad de pedir este sacramento.

- Puesto que Cristo ha muerto para la salvación de todos, 


pueden salvarse también sin el Bautismo 


todos aquellos que mueren a causa de la fe (Bautismo de sangre), 


los catecúmenos, 


y todos aquellos que, bajo el impulso de la gracia, 


sin conocer a Cristo y a la Iglesia, 


buscan sinceramente a Dios 


y se esfuerzan por cumplir su voluntad (Bautismo de deseo).

- En cuanto a los niños que mueren sin el Bautismo, 


la Iglesia en su liturgia los confía a la misericordia de Dios.

- Los efectos del Bautismo:

Perdona el pecado original, 


todos los pecados personales 


y todas las penas debidas al pecado; 


hace participar de la vida divina trinitaria mediante la gracia santificante, 


la gracia de la justificación que incorpora a Cristo y a su Iglesia; 


hace participar del sacerdocio de Cristo 


y constituye el fundamento de la comunión con los demás cristianos;


otorga las virtudes teologales y los dones del Espíritu Santo. 


El bautizado pertenece para siempre a Cristo: 


en efecto, queda marcado con el sello indeleble de Cristo (carácter).

- El nombre cristiano es importante 

porque Dios conoce a cada uno por su nombre, es decir, en su unicidad. 

- Con el Bautismo, el cristiano recibe en la Iglesia el nombre propio, preferiblemente de un santo, 


de modo que éste ofrezca al bautizado un modelo de santidad 


y le asegure su intercesión ante Dios.

INSTRUCCIÓN GENERAL MISAL ROMANO
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11 de enero de 2000. Resumen de los nn 199 a 251
MISAS CONCELEBRADAS

Se recomienda, a no ser que la utilidad de los fieles requiera o aconseje otra cosa:


a) en el Jueves Santo, para la Misa vespertina en la Cena del Señor;


b) en la Misa que se celebra en Concilios, Conferencias Episcopales y Sínodos;


c) en la Misa conventual y en la Misa principal en iglesias y oratorios;


d) en las Misas que se celebran en cualquier clase de reuniones de sacerdotes, tanto seculares como religiosos.

Sin embargo, a cada sacerdote le es lícito celebrar la Eucaristía de modo individual, pero no en el momento en que en la misma iglesia u oratorio hay una concelebración. Sin embargo, el Jueves Santo en la Cena del Señor y en la Misa de la Vigilia pascual no se permite ofrecer el sacrificio de modo individual.

Los presbíteros peregrinos serán recibidos con agrado a la concelebración eucarística, con tal que se conozca su condición sacerdotal.

Donde hay un gran número de sacerdotes, la concelebración puede hacerse incluso varias veces en el mismo día, cuando la necesidad o la utilidad pastoral lo aconseje; sin embargo, debe hacerse en tiempos sucesivos y en lugares sagrados diversos.

Corresponde al Obispo, según las normas del derecho, ordenar la disciplina de la concelebración en todas las iglesias y oratorios de su diócesis.

Téngase en gran estima la Misa concelebrada en la que los sacerdotes de una diócesis concelebran con su propio Obispo, principalmente en la Misa estacional en los días solemnes del año litúrgico, en la Misa de ordenación de un nuevo Obispo de la diócesis o de sus Coadjutores o Auxiliares, en la Misa crismal, en la Misa vespertina en la Cena del Señor, en las celebraciones del Santo Fundador de la Iglesia local o Patrono de la diócesis, en los aniversarios del Obispo y finalmente con ocasión del Sínodo o de la visita pastoral.

Por la misma razón, se recomienda la concelebración cuantas veces los sacerdotes se reúnen con el propio Obispo, con ocasión de los ejercicios espirituales o de alguna reunión. En estos casos, se manifiesta con mayor claridad el signo de la unidad del sacerdocio y de la Iglesia, propio de toda concelebración.

Por un motivo especial, sea por el carácter de la fiesta o del rito, se concede la facultad de celebrar o concelebrar varias veces en el mismo día en los casos siguientes:


a) quien el Jueves Santo celebró o concelebró en la Misa crismal, puede también celebrar o concelebrar en la Misa vespertina en la Cena del Señor;


b) quien celebró o concelebró en la Misa de la Vigilia pascual, puede celebrar o concelebrar en la Misa del día de Pascua;


c) el día de Navidad todos los sacerdotes pueden celebrar o concelebrar tres Misas, con tal que se celebren a su tiempo;


d) el día de la Conmemoración de todos los fieles difuntos todos los sacerdotes pueden celebrar o concelebrar tres misas, con tal que las celebraciones se hagan en diversos tiempos y que se observe todo lo establecido acerca de la aplicación de la segunda y de la tercera Misa.


e) quien concelebra con su Obispo o su delegado en un Sínodo o en visita pastoral o con ocasión de una reunión de sacerdotes, puede celebrar otra Misa para utilidad de los fieles. Lo mismo vale, servatis servandis, para las reuniones de religiosos. 

Nunca se admita a nadie a una concelebración una vez que ya ha empezado la Misa.

En el presbiterio se prepararán: 


a) los lugares y folletos para los sacerdotes concelebrantes;


b) en la credencia: un cáliz suficientemente grande, o varios cálices.

Si no hay diácono, las funciones propias de éste serán desempeñadas por algunos de los concelebrantes.

Si tampoco hay otros ministros, las partes que les son propias pueden ser encomendadas a fieles idóneos; de lo contrario las realizarán algunos concelebrantes.

Los concelebrantes se revisten en la sacristía, o en otro lugar adecuado, con los mismos ornamentos que usan cuando celebran la Misa individualmente. Pero por justa causa, por ejemplo, un gran número de concelebrantes y falta de ornamentos, los concelebrantes, exceptuado siempre el celebrante principal, pueden suprimir la casulla y usar la estola sobre el alba.

Tareas o deberes
Llenar según las instrucciones:
Horizontal:
1.- Número de los apóstoles
2.- Nombre de Judas el traidor
3.-Servían a Jesús
4.- Jesús y discípulos se establecieron
Vertical:
1.-Palabra con que comienzan las Bienaventuranzas.
2.-Los que seguían a Jesús
3.-Jesús pasó … a los enfermos
4.-Nombre del Lago donde predicaban 
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Investigue: Nombre y comente dos de las Bienaventuranzas. 
Complete:
Los patios del ………………………. estaban llenos de mercachifles que vendían ………………….…; por los sacrificios cambiaban ……………………..…Jesús se enojó y atropelló por en medio del ……………………………… del ……………………………. gritándoles: …………………………….. y ustedes la han convertido en una ………………………...
Colorear: 
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EN LA SOPA DE LETRAS UBIQUE:

Madrina, padrino, Noé, Jordan, luz, agua,

sangre, fe.

COMENTE:

1. Las Prefiguraciones del Bautismo en la  Antigua 

Alianza.

2. ¿Cuál es el rito esencial del Bautismo?

3. ¿Quiénes son los Ministros ordinarios del Bautismo?

COLOREE:

RESPONDA:

¿Quésucede con los niños que

mueren sin ser bautizados?


Tareas para padres y catequistas

Quienes quisieran obtener el certificado deberán comprometerse a realizar PERSONALMENTE las tareas y no deberá enviar el trabajo hecho por otro. Pueden mandarse, para su corrección, al finalizar el curso -en un archivo de Word con las tareas de todas las lecciones- a : secretariaifti@gmail.com o a juanmariagallardo@gmail.com 
A.- Preguntas para los chicos

Piense y escriba preguntas -para hacer a los chicos- sobre esta lección: tres de la Historia Sagrada y dos sobre la Misa, en la IG del Misal Romano.

B.- Trabajo con el Catecismo de SS Juan Pablo II, 1992

La finalidad de este trabajo es que los padres y catequistas se familiaricen con el Catecismo. Allí encontrarán las respuestas de las preguntas. Para encontrar las respuestas, se sugiere aprovechar las referencias –al margen- del Compendio al Catecismo.
1.- Buscar la traducción castellana del texto latino del Catecismo Romano que enseña: “Baptismus est sacramentum regenerationis per aquam in verbo” (Cath. R. 2,2,5).

2.- Transcribir las enseñanzas sobre el Bautismo de San Gregorio Nacianceno de orationes 40,3-4.
3.- Transcribir la enseñanza de san Pablo sobre el Bautismo contenida en Rm 6, 3-4 (Cf. Col 2,12).

4.- ¿Qué significan: a) La unción con el santo crisma; b) La vestidura blanca; c) El cirio?
5.- ¿Cuál es la enseñanza del Concilio de Trento -DS 1515- sobre el “fomes peccati” o concupiscencia?


